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			A los verdaderos vínculos que forjamos juntos

		

	
		
			COSAS QUE RECORDAR EN CASO DE QUE EL AMOR TE PROVOQUE AMNESIA

			¿Te acuerdas de que la última vez que te escribí una lista de estas te advertí sobre Memnón? A ver si esta vez me haces caso.

			Te hago un resumen rápido: Tenemos que remontarnos a los anales porculeros del tiempo, cuando un hada llamada Eislyn se la metió doblada a Memnón el Maldito. (Es una capulla, que lo sepas.) Le lanzó un encantamiento para que se durmiera en una tumba, pero lo hizo de tal modo que pareciera que lo había traicionado su esposa.

			Y, tía, la esposa eras tú.

			Ahí hay muchos detalles que parecen inexplicables a menos que entiendas que, uno, Memnón y tú sois almas gemelas, y dos, tuviste una vida en la que eras Roxilana, la reina de Memnón y cogobernante de los sármatas.

			Pero volvamos al presente: cuando hiciste tu búsqueda mágica y te topaste con la tumba de Memnón y despertaste a ese culo viejo, creyó incorrectamente que tú, su esposa fallecida hace tanto, lo habías traicionado. Y, como venganza, hizo un montón de cosas un tanto irrespetuosas, tales como:

			(1) Obligarte a aceptar un pacto de matrimonio en contra de tu voluntad.

			(2) Hacer que recordaras un antiguo pasado traumático en contra de tus deseos.

			(3) Casi asfixiar a todas tus hermanas de aquelarre y a sus respectivos acompañantes en el baile de Samhain.

			(4) Acusarte de asesinato.

			(5) Mandarte a la cárcel.

			(6) Sacarte de la cárcel y pensar que de algún modo iba a salir airoso de toda esa movida.

			Sin embargo, el tiro le salió por la culata, porque eres la maldita Selene Bowers y puedes ser una cabrona cuando quieres. Por eso tú, por tu parte:

			(1) Le quemaste la casa (10/10, se lo recomendaría a mis amigos).

			(2) Le hiciste ver los últimos recuerdos de ese pasado traumático ya mencionado y lo obligaste a darse cuenta de que eras inocente al mil por cien de que él acabara en una tumba y de que sea un perdedor.

			(3) Y, por último, forjaste un vínculo con él mediante el cual se somete a tus órdenes, tanto de palabra como de obra; y tengo que decirte que tú no querías esa conexión, pero necesitabas su ayuda para encontrar al verdadero asesino que se cargó a aquellos cuyos cadáveres aparecieron en el campus del Beleño Negro y, por otro lado, también necesitabas que te ayudara a averiguar quién te estaba amenazando después de que te metieras en un círculo de hechizos e impidieras vínculos forzados.

			(4) Ah, casi me olvido: también esquivaste la bala de casarte con Memnón gracias a uno de los términos del vínculo que forjasteis…; en concreto ese que estipulaba que el trato solo podría romperse si te enamorabas de él, y solo cuando esto sucedió volvió a entrar en vigor el juramento inquebrantable de casarte con él.

			Y el vínculo que forjasteis Memnón y tú funcionó de maravilla. (Quizá un poco demasiado bien. Nota mental: no bebas poción mágica si quieres mantener al hechicero a un brazo de distancia.) El caso es que Memnón te ayudó a despejar ambas incógnitas: quién estaba detrás de las amenazas que recibías y quién estaba detrás de los asesinatos del campus. Resultó que tras los crímenes y los vínculos forzados que realizaba el círculo de hechizos se encontraba una enorme red de tráfico dirigida por una dinastía de hechiceros liderados por Luca Fortuna y sus hijos Leonard, Ju­liana y Sophia. Su hija Juliana, también conocida como «Lia», fue la que te detuvo en el círculo de hechizos y acabó siendo la que te amenazaba. Fue a por ti impulsada por la venganza, te torturó y te vinculó a ella a la fuerza.

			La situación era bastante descorazonadora hasta que Memnón se coló en el edificio en el que te tenían encerrada y mató a Lia, tu ama vincular, y con ello rompió el vínculo. (También asesinó a todos vuestros enemigos que se encontraban en el edificio, cosa que salió en las noticias, así que sí, es toda una movida que sigue muy presente. Quizá lo mejor sea que quemes esto después de leerlo.)

			También han pasado más cosas: la amistad con los licántropos de la manada Marin hizo aguas, descubriste que Sybil estaba siendo traficada en esa misma red de los horrores y ella misma permitió que su novio el cambiaformas le mordiera para romper el vínculo forzado que le habían impuesto. En la actualidad vive con la manada al otro lado de la frontera con los terrenos del aquelarre hasta el próximo ciclo lunar para controlar los cambios, ya que ahora es una mujer lobo y una bruja. (¿Una bruja lobo? Nota al pie: ¿Crees que si la llamo así dejará de ser mi amiga ipso facto?)

			Vale, volvamos a los traficantes. Los Fortuna celebraron una subasta la noche de luna nueva y Memnón y tú os colasteis en ella. La cosa no salió como teníais pensado y, en resumen, acabaste atrapada en un círculo de contención con un demonio. Fue más o menos por entonces cuando te diste cuenta de que las brujas que habían aparecido asesinadas en el campus en realidad habían sido sacrificadas y (arcada) devoradas por demonios. Y tú ibas a ser el último sacrificio.

			Por suerte, enviaste al demonio de vuelta al infierno, rompiste ese círculo de contención y derrotaste a Luca Fortuna con la ayuda de los Hambrientos. Entonces fuiste a detener la subasta que todavía seguía en curso en el edificio y fue ahí cuando Memnón y tú visteis a Eislyn, el hada milenaria que os metió en todo este lío para empezar. El hechicero, encolerizado, perdió el control de sus poderes y, durante el caos de la refriega, Eislyn se escapó y murió más gente mala, incluyendo otro Fortuna. Por cierto, ahora que sale el tema: tras todo este embrollo, cabe la posibilidad o no de que Memnón les robara el imperio multimillonario a dicha familia delante de sus narices. Está todo escrito en el plan de sucesión de Luca Fortuna.

			Da igual, volvamos al circo de los horrores que fue la subasta. Fuiste capaz de impedir que la magia de Memnón lo consumiera porque, ah, me he olvidado de mencionarlo, te enamoraste de él. Lo único que se suponía que no tenías que hacer. Así que ahora el vínculo que forjasteis se ha roto y tengo malas noticias, cariño: ahora sí que tienes que casarte con ese tío.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Est amage, espero que estés preparada. La voz sedosa de Memnón me pone los pelos de los brazos de punta cuando habla a través de nuestro vínculo mágico. Es hora de casarse.

			Diosa.

			Casarse.

			Me cuesta respirar solo de pensarlo.

			Aun así, siento contra la piel la presión de la magia del juramento inquebrantable que hicimos hace unas semanas, según el cual prometí casarme con el hechicero de dos mil años. Siento como si me hubieran dado un puñetazo en el esternón, la presión es más bien una molestia. Como esto ya lo he vivido, sé que solo dispongo de un par de horas antes de que pase de ser un tanto incómodo a debilitante.

			Cómo me revienta haber estado a punto de librarme de ese juramento por culpa de un vacío mágico. Lo único que tenía que hacer era no enamorarme del hechicero.

			Mi corazón es tonto.

			Alguien chasquea los dedos delante de mis ojos.

			—¿Me escuchas? ¿Selene?

			Parpadeo y el comedor de la residencia vuelve a aparecer en mi campo de visión.

			Delante de mí está sentado Kane Halloway, mi amigo y el chico del que antes estaba pillada. Frunce el ceño; hace rato que se ha olvidado de la taza de café que le he servido. Todavía tengo su teléfono delante, el plan de sucesión de Luca Fortuna brilla en pan­talla.

			—Memnón se ha hecho con el imperio de los Fortuna —﻿dice despacio, enfatizando cada palabra ﻿—. Todas esas mierdas que antes controlaban Luca y el resto de su familia ahora pertenecen a tu alma gemela. —﻿Kane solo hace una pequeña mueca ante esas dos últimas palabras, aunque debe de costarle. Hace muy poco casi éramos algo y él no ha renunciado del todo a la idea de que estemos juntos, a pesar de que yo tenga un compañero espiritual.

			«Es hora de casarse.»

			Y ahora también prometido.

			De repente, me levanto y le devuelvo el móvil deslizándolo por encima de la mesa.

			—Tienes que irte.

			Kane coge el teléfono, pero no se mueve para levantarse. Cierto, es un hombre lobo alfa. Son alérgicos a las órdenes.

			—¿Ya está? ¿No reaccionas? ¿No te indignas? —﻿insiste; se nota a la legua que está decepcionado.

			Siento en el pecho la tensión del juramento inquebrantable. Sé, porque ya lo he vivido, que el agarre de la magia solo va a empeorar hasta que complete los términos.

			—Tengo que prepararme. —﻿Me aparto de la mesa y, de manera distraída, lanzo un poco de magia para llevar al barreño donde se dejan los platos sucios las dos tazas de colorinchis en las que he servido el café hace nada.

			—¿Para qué? —﻿pregunta el cambiaformas, que por fin se levanta ﻿—. ¿Qué tienes que hacer hoy?

			Me alejo de él por el comedor, paso por la cocina y salgo al vestíbulo.

			—Ya que tanto te interesa —﻿digo girando la cabeza hacia atrás ﻿—, me voy a casar.

			El nudo invisible que tengo alrededor del cuello parece tensarse un poquito más y la necesidad vibra bajo mi piel.

			A mi espalda se hace el silencio.

			—¿Qué? —﻿Kane respira al fin. Pasado un rato, añade ﻿—: No puedes hablar en serio.

			—Sí.

			Me alcanza con un par de zancadas.

			—¿Incluso después de todo lo que ha hecho?

			Levanto las cejas.

			—Sip.

			Él sacude la cabeza, con la mandíbula tensa.

			—No puedes hacerlo. —﻿La voz se le ha vuelto áspera.

			Me detengo en el vestíbulo al ser consciente del silencio espeluznante que reina en la casa, cuando por lo general suele haber bastante barullo.

			—No había caído en la cuenta de que al parecer tenía que preguntarte a ti. —﻿No es la primera vez que me siento muy muy agradecida de que no tenga que darme su permiso.

			Un suave gruñido retumba en el pecho de Kane.

			—Tanto tú como yo sabemos que ese hombre es el diablo —﻿insiste ﻿—. Casarte con él te pondrá en peligro.

			Es obvio que no se equivoca. Memnón mató a mucha gente anoche y a muchas personas más antes, y tal vez asesine a mucha más gente en el futuro, pero nada de eso va a impedir la boda.

			Tampoco puedo evitar darle vueltas a que los Hambrientos, unos seres primigenios que existen en las profundidades de la tierra, ayer por la noche casi me aplastan y, si no hubiera sido por mi prometido, no habría vuelto a ver la luz del día.

			—Gracias por el aviso, Kane. Ahora…, si tú quieres quedarte aquí, ponte cómodo, pero yo tengo que irme.

			Cruzo el vestíbulo, abro la puerta principal y salgo de la residencia. Me estaba dando mal rollo que hubiera tanto silencio.

			—¡Selene! —﻿Al oír al licántropo detrás de mí, suelto el aire y cierro los ojos por un instante. He sido muy ingenua al pensar que no me seguiría ﻿—. Deja de huir de lo que te estoy diciendo —﻿dice ofendido.

			De hecho, no me detengo.

			Lo que hago es cruzar el campus silencioso. Aquí fuera, hay unas cuantas brujas cambiando de clase o remoloneando en el césped. Pero hay muy pocas, cosa preocupante, ya sea debido a los recientes asesinatos o a los eventos de anoche… Eventos que tal vez hayan liberado a muchas de mis hermanas de aquelarre de los vínculos mágicos que les impusieron a la fuerza.

			El licántropo corre a mi lado.

			—Sé que no quieres escuchar nada de esto, pero el matrimonio es algo gordo.

			—¿No crees que eso ya lo sé? —﻿le espeto enarcando una ceja.

			Rodeo el edificio Caldero y me encamino al bosque.

			Por desgracia, de ahí es de donde ha venido Kane.

			—Entonces, ¿lo haces por sentimentalismo? —﻿El lobo asoma un poquito y por eso su voz suena más ronca ﻿—. ¿Crees que debes casarte con él porque sois almas gemelas o porque tuvisteis algo hace años? —﻿Siento que me taladra la mejilla con la mirada ﻿—. Porque no hace falta que lo hagas.

			—Kane, la verdad es que no tienes ni idea de qué estás hablando —﻿le suelto cuando llegamos a la línea de árboles, con la luz del sol ya atenuándose.

			—Por favor, piénsate bien lo que vas a hacer —﻿dice ﻿—. Porque no se puede deshacer.

			Por supuesto que el matrimonio se puede deshacer, pero no me molesto en sacar el tema. Ni tampoco pierdo el tiempo en explicarle que un juramento mágico me obliga a casarme con Memnón.

			Una extraña posesividad ha enraizado en mí. Puede que mi alma gemela sea horrible y tramposo y violento, pero es mío. Y cuando el mundo se viene encima, no puedo evitar sentir que, aunque tengo la espalda pegada a la suya, ambos nos estamos enfrentando a todos los demás.

			—¿Por qué quieres que me lo piense bien todo? —﻿pregunto mirándolo ﻿—. ¿Por qué es tan importante para ti?

			Pero esa respuesta ya la sé, y él, también. La verdad flota en el aire entre nosotros, sin pronunciar, pero aun así atronadora.

			Kane todavía siente algo. O, qué demonios, a lo mejor lo único que está en juego es su orgullo. Dudo que los alfas estén acostumbrados a que los rechacen.

			Por un momento, da la impresión de que lo he pillado con la guardia baja, pero luego se pone a la defensiva. Se le despeja la cara y finalmente dice:

			—Solo quiero lo mejor para ti.

			Me tengo que morder el labio para no resoplar de incredu­lidad.

			—No pertenezco a tu manada, Kane. Por muchas órdenes que me des, no van a obligarme a hacer lo que tú crees que es mejor. Olvídate de mí.

			A través de las densas ramas de los árboles perennes, distingo las losas de las tumbas y la verja de hierro que las rodea.

			El Cementerio de los Últimos Ritos.

			Casi siento la molestia que exuda mi acompañante.

			—Vale, cásate con ese gilipollas —﻿sentencia cuando entro en el camposanto por la puerta abierta.

			—Gracias por el permiso —﻿respondo sarcástica.

			El fresco aire otoñal se me cuela por la camisa y me remueve el pelo, y entonces pienso que Kane debe de tener muchísimo frío con esa camiseta de tirantes y los pantalones cortos.

			Aun así, viene hacia mí con obstinación, con el ceño fruncido, con mala cara.

			Unas cuantas hojas se sacuden y se arrastran por las lápidas impulsadas por la brisa. Me abro paso entre las tumbas hasta que llego a una que conozco, pero en la que no hay nadie enterrado.

			Recorro con la mirada las fases de la luna talladas en la piedra grisácea desgastada de la cripta.

			Levanto una mano y murmuro:

			—Pes ozkos izkas. Osgus wuvaksutagu sapu ditnavasa ivakmit ewasava.

			«Ábrete para mí. Revela lo que se encuentra más allá.»

			La puerta se abre hacia dentro y deja ver la sala oscura que se encuentra al otro lado.

			Solo ahora, cuando Kane se tambalea hacia atrás, parece registrar lo que lo rodea. Observa la cripta, luego las tumbas cercanas, y después vuelve a fijarse en mí justo cuando me adentro en el mausoleo oscuro. Las velas se encienden solas e iluminan la cámara vacía. Bueno, casi vacía. En el fondo de la fría estancia, hay una capa de luz suspendida en medio del aire que a simple vista parecería una mancha aceitosa.

			—Por todos los dioses, ¿qué haces? —﻿pregunta Kane, cada vez más alarmado y de nuevo con el lobo asomando en su voz.

			Esbozo una sonrisa lenta mientras me doy la vuelta para mirarlo de frente.

			—Movidas brujiles. Te sugiero que no me sigas.

			Detecto un breve atisbo de confusión en su rostro antes de dar un paso hacia atrás y meterme en la línea ley… y, entonces, el portal mágico me traga.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Kane y la cripta desaparecen, reemplazados por el túnel infinito de la línea ley.

			Exhalo; el silencio de estos muros es un alivio que agradezco. Me doy la vuelta, miro el sendero mágico, las paredes que se curvan como si estuvieran hechas de luz reflejada.

			Han pasado dos mil años desde la última vez que me metí sola en una línea ley y siento una mezcla extraña de emoción e incertidumbre.

			Con cuidado, doy un par de pasos hacia delante mientras recorro con los dedos las paredes suaves y flexibles del pasadizo. Este sitio me maravilla. Por debajo del latido insistente que noto en la piel, hay un dolor más profundo. El corazón se me encoge entre la dulzura y la pena.

			Antes del día de la boda, las parejas sármatas llevan a cabo un antiguo ritual… que Memnón y yo también hicimos. Es bastante simple: la novia huye todo lo lejos que puede de su prometido y el novio la persigue. Solo cuando es capturada, la boda puede celebrarse de ­verdad.

			Las tiendas y los caballos han desaparecido, la ropa y la gente han desaparecido, pero quedan los recuerdos.

			Memnón puede casarse conmigo… cuando me encuentre.

			—Línea ley —﻿pronuncio en voz alta, y la garganta se me cierra, solo un poco. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hice esto. Espero que todavía funcione ﻿—. Te ofrezco un secreto a cambio de que me lleves a la antigua Sarmatia.

			Las paredes que me rodean apenas tiemblan, aunque sí lo suficiente para hacerme creer que la magia que alimenta estos senderos está escuchando.

			Respiro hondo.

			—Soy Roxilana, reina de los sármatas, fallecida hace milenios, resucitada para completar un hechizo que lancé hace mucho.

			Dicho así, tiene mucha gracia. Demasiado pomposo y dramático. Pero aun así, es cierto.

			Se suceden varias respiraciones sin que ocurra nada y empiezo a preguntarme qué otra cosa puedo ofrecerle a continuación a la línea ley.

			Pero cuando la cabeza comienza a irme a mil por hora, las paredes ondean y cambian. Insegura, doy un paso hacia delante, luego otro y me caigo de bruces.

			***

			Gruño cuando me golpeo contra el suelo con fuerza y aplasto algo: tallos de hierba seca. Apoyo las manos sobre la nieve casi derretida. También noto que me moja los vaqueros. Oigo el silbido del viento gélido que me roza la piel y me estremezco con violencia.

			Por el bastón de la Anciana, me había olvidado del frío que hace en este maldito lugar. Es uno de esos fríos que se te meten en los huesos y que solo consigues quitarte con fuego, alcohol o un cuerpo cálido. No tengo nada de eso. Ni siquiera tengo un abrigo como la Diosa manda.

			Tonta. Tonta. Tonta.

			Me estremezco de nuevo cuando el viento se me cuela por la camisa de manga larga como si no llevara nada.

			Me aprieto una mano contra el pecho y entono en sármata:

			—Saca el frío, detén el temblor. Fuego interior, dame calor.

			La magia surge de mí de forma precipitada: unos hilos de humo de color naranja pálido me envuelven el cuerpo, y cuando el hechizo enraíza, desaparece el frío.

			Otro estallido de poder surge de mi cuerpo, esta vez sin necesidad de una entonación que lo acompañe, y los vaqueros empapados se me calientan y la humedad se evapora.

			Solo entonces levanto la vista a lo que me rodea.

			Contengo un sollozo cuando me doy cuenta de que la línea ley no solo me ha traído a lo que antes fue Sarmatia, sino que me ha dejado encima de un kurgán familiar.

			En mi anterior vida, conocía muy bien esta colina artificial. Era la tumba de un señor de la guerra que falleció hace mucho y, en aquel pasado, la subí muchas veces trayendo aquí conmigo mi pena.

			Por costumbre, busco el asentamiento sármata que debería vislumbrarse en la distancia, pero ha desaparecido, se lo ha tragado el tiempo. Ahora solo hay unos cuantos edificios extraños esparcidos a lo lejos.

			Todo lo demás es la pradera, llana y dormida.

			Con cuidado, bajo del kurgán, con dolor en el corazón cuando barro la estepa con la mirada. El cielo está gris, la hierba está muerta, el suelo está manchado de nieve. A todos los efectos, es un paisaje sombrío, pero su visión también es muy apreciada.

			Sin embargo, busco con la mirada un trozo de tierra en concreto. No estoy segura de su ubicación exacta porque el tiempo ha cambiado muchísimo este sitio, pero la intuición me arrastra hacia un kurgán más pequeño. A la sombra se encuentra una franja de hierba que entonces me era muy querida.

			Me arrodillo y coloco la mano sobre la tierra. En otra vida, enterré aquí los restos mortales de mi hijo.

			Me cuesta imaginarlo… El dolor es antiguo y difuso, en especial a la luz de todo cuanto acabó perdiendo Roxilana, pero aun así presento mis respetos a esa esperanza maldita.

			Después de un minuto, me pongo en pie y dejo atrás la antigua tumba mientras la hierba cruje bajo mis pies. Sigo oteando el horizonte, buscando en vano a gente montada a caballo.

			Est amage, ¿dónde estás?, me llama Memnón a través de nuestro vínculo.

			Respiro hondo y huelo el crujiente aire otoñal que viene desde lejos.

			«En casa», digo con el corazón encogido.

			Mentirosa, responde él con cariño. Casi oigo la sonrisa en su voz. No has vuelto a nuestra casa y la habitación del aquelarre también está vacía.

			«¿Me has estado buscando?». Lo digo fingiendo sorpresa. «Sabes que espiar a la gente es ilegal, ¿verdad?»

			Él suelta una risotada.

			Es el menor de mis crímenes.

			Recuerdo las palabras de Kane: «Tanto tú como yo sabemos que ese hombre es el diablo.»

			A Memnón le digo: «No es mentira, pero tampoco voy a darte más explicaciones. Si quieres casarte conmigo, primero tienes que encontrarme.»

			Memnón tarda un rato en caer en la cuenta, pero percibo ese momento de sorpresa, seguido de inmediato por una emoción complicada, una mezcla de euforia y pena. Si no lo conociera bien, diría que el gesto lo ha conmovido. Conmovido y emocionado.

			Entonces, más te vale correr, brujilla, dice con suavidad. Voy a por ti.

			Y eso hago.

			Esta vez no tengo caballo, pero la misma sensación de urgencia se apodera de mí, en especial cuando observo el inhóspito paisaje llano y me doy cuenta de que no hay donde esconderse.

			—Ocúltame de la vista —﻿entono en sármata.

			La magia surge de mí, me rodea y oculta mi presencia.

			Corro hasta que me arden los pulmones y siento que me pesan los músculos, mientras mi aliento forma nubes de vaho delante de mi cara. No tengo ni idea de cuánto tiempo ha pasado desde que he llegado, y lo que me rodea tampoco me da ninguna pista. Debido a la vasta extensión de pradera, tengo la impresión de que no hago más que moverme en el mismo sitio, pues el escenario no cambia.

			Ni correr ni ocultarte te va a servir de nada, brujilla, dice Memnón, interrumpiendo el silencio que me rodea.

			Su voz rezuma un alivio notable… Alivio y esa confianza en sí mismo que consigue erizarme los pelos de la nuca.

			Por mera curiosidad, miro hacia atrás. Solo entonces me fijo en el hilo color índigo que me sigue. Recorro con la mirada la línea de magia hasta su fuente. En la distancia, Memnón camina a grandes zancadas por la llanura, envuelto en más magia índigo.

			Me detengo al verlo.

			Deja caer el encantamiento, amor mío.

			Todavía se me pone la piel de gallina cuando me llama así. El viento me sacude el pelo mientras me planteo si debería seguir corriendo.

			Pero estoy cansada, y la piel y los huesos me laten por culpa de la presión del juramento inquebrantable.

			Levanto una mano y la bajo por delante de mí para anular el encantamiento. Mi poder tiembla por un instante mientras el conjuro se rompe y luego se desintegra.

			Ahí estás.

			No puedo ver la expresión de Memnón, pero siento su placer.

			La línea de su poder me envuelve la cintura, como una serpiente enrollándose sobre su presa. Una vez que me tiene rodeada, tira de mí hacia delante. Avanzo un paso tropezándome, luego otro y otro.

			Extiendo la mano hacia la magia azul que me sujeta el torso y la acaricio con suavidad. Bajo la presión de los dedos, los hilos de humo se sueltan solos de mi cintura y me empiezan a subir por la mano y luego hasta la muñeca, hasta que el hechizo se desintegra por completo.

			Llevo la vista hacia el hechicero que se encuentra a lo lejos y levanto las comisuras de la boca.

			Estoy cansada y me duele todo…

			Pero también soy una chica difícil cuando me da la real gana. Me doy la vuelta y huyo.

			A mi espalda, a lo lejos, oigo una risa… Asumo que Memnón también ha echado a correr.

			«Sin caballo cuesta más, ¿a que sí?», lo provoco, ignorando el agotamiento y la sensación cada vez más tirante del pecho.

			Creo que me las apañaré, responde Memnón.

			Oigo sus pasos pesados acercándose cada vez más. Aun así, me sorprende cuando me pasa los brazos por la cintura.

			Suelto un grito de estupor cuando me levanta, pero se convierte en una risa.

			—Dos mil años —﻿dice con la boca cerca de mi oreja mientras se para ﻿— y aún no has averiguado cómo librarte de mí.

			Memnón me deja en el suelo de pie y yo me doy la vuelta entre sus brazos para mirarlo. Se me corta la respiración de inmediato. Ese pelo negro por los hombros destaca su tez bronceada y parece extraer todos los tonos de esos ojos color ámbar ahumado.

			Esboza una sonrisa pecaminosa, un gesto que parece aún más perverso por la cicatriz de la cara, la cual podría dibujar de memoria. La piel irregular traza una línea escarpada desde la comisura del ojo izquierdo hasta la oreja y luego baja en picado, por encima de los pómulos definidos, antes de descender hasta la mandíbula.

			Bajo la vista un poco más y distingo el tatuaje de la pantera que asoma por el cuello de…

			Aspiro una fuerte bocanada de aire cuando me fijo en el esmoquin contra el que estoy pegada. El que debía de llevar puesto mientras me perseguía.

			Ha venido a por mí vestido para la boda. El estómago me da un vuelco.

			Seguro que se le ha estropeado con la broma.

			—Si crees por un instante que eso me importa, brujilla —﻿dice con ternura apartándome un mechón de pelo detrás de la oreja (está claro que ha escuchado lo que estaba pensando) ﻿—, entonces vas a tener que reconsiderarlo.

			Los ojos se me vuelven a desviar a su rostro. Memnón siempre me ha dejado sin aliento, pero ahora mismo, con ese pelo oscuro ondulado un tanto aceitoso y ese esmoquin apretado, es una combinación irresistible de salvajismo y civilización.

			—Me has sorprendido —﻿admite curvando esos labios carnosos y pecaminosos, y el gesto le tira de la cicatriz ﻿—. Creía que no te importaba mucho nuestro pasado. Pero esto es romántico. Nostálgico. —﻿La última palabra pesa. Su mirada también pesa… de amor, de recuerdos y quizá también de un poco de tristeza.

			Pasea la vista por la extensión de pradera antes de volver a centrarse en mí.

			—Mi madre estaría complacida de saber cuánto he tardado en capturarte para la boda.

			No ha sido tanto. Pero a lo mejor se refiere a todo el tiempo que he retrasado la boda desde la primera vez que me lo propuso.

			Sonrío con suavidad al acordarme de Tamara, su madre. Una vez más, clava la vista en la tierra que se encuentra más allá.

			—Está igual —﻿dice, mientras observa lo que antaño fue Sarmatia con una expresión impasible.

			—¿Es la primera vez que ves la estepa? —﻿No pretendía hacerle la pregunta en sármata, pero el entorno me ha inducido a usar esa antigua lengua familiar.

			—Mmm —﻿responde, mientras se le oscurece la mirada.

			El silencio es denso; el pasado se alza entre nosotros.

			Resucita muchos fantasmas.

			No son fantasmas, est amage. Son invitados de la boda.

			Lo miro, la única persona que es carne y sangre, y el pulso se me acelera en los oídos. Memnón baja los ojos y me pilla mirándolo fijamente. Se agacha y luego se detiene a un suspiro de mi boca y alarga el momento. Justo cuando creo que va a cubrir la distancia que nos separa para besarme con ansia, vuelve a cogerme en brazos.

			—Vaya —﻿digo mientras me pasa las piernas por sus caderas y me sostiene de una forma muy parecida a como me sostuvo la noche de Samhain. 

			Yo le abrazo el cuello y clavo la mirada en esos ojos color whisky ahumado. 

			—No se ha atrapado a la novia como es debido a menos que te atrape de verdad —﻿declara él.

			Mi feminismo debe de estar en la pausa de la comida, porque yo acepto el envite y jugueteo con los mechones de su pelo mientras me lleva de nuevo a la línea ley.

			Cuando llegamos al pequeño kurgán inocuo, Memnón me deja en el suelo. Vuelve a desviar la mirada cuando observa la tierra cubierta de hierba en la que enterramos a nuestro hijo tantos años atrás. Se arrodilla, aprieta la mano contra el suelo helado. Poco después, se quita un anillo del dedo, lo besa, lo empuja contra la tierra suave y un hilillo de magia surge de su mano para enterrar aún más la joya.

			Me siento rara presenciando esta escena, como si fuera una extraña, a pesar de que tengo recuerdos de esa tumba que encajan con los suyos.

			Sin mediar palabra, el hechicero me vuelve a coger en volandas y me lleva así durante el resto del trayecto hasta la línea ley.

			En el umbral del portal, se detiene.

			—Vamos a despedirnos aquí de nuestros invitados, ¿eh? —﻿dice levantando las cejas.

			Estudio sus rasgos y luego asiento, preparada para dejar atrás la solemnidad de este lugar.

			Hecho esto, Memnón me deposita en el suelo y luego tira de mí hacia la línea ley.

			Cuando salimos menos de un minuto después, espero ver los pinares del norte de California.

			Pero estamos en una sala oscura y recluida.

			—Bitawapis —﻿pronuncia Memnón en sármata.

			«Ilumínate.»

			Entre nosotros se alza uno de los orbes índigo de Memnón, que lanza una suave luz azul sobre la sala de mármol en la que nos encontramos.

			—¿Dónde estamos? —﻿pregunto, y me alejo para echar un vistazo a la cúpula del techo.

			Él cruza la estancia hacia la única puerta de salida, y un hilo de su magia envuelve el pomo.

			—Emperatriz —﻿dice mientras la puerta chirría y luego la abre ﻿—, dímelo tú.

			Al otro lado se oye el tráfico y las conversaciones lejanas que arrastra el viento.

			Aparto la atención de la arquitectura y me dirijo a la puerta. Me quedo sin aliento cuando salgo al aire vespertino. Siento el peso de la mirada de Memnón en mí mientras contemplo el perfil de la ciudad.

			—Roma —﻿jadeo.

			Dos mil años y por fin he vuelto.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Apenas reconozco la ciudad de mis recuerdos, salvo por los pocos monumentos que han soportado eras enteras de la historia de la humanidad. De hecho, si no hubiera visto fotos y vídeos de la Roma moderna, tal vez no la habría reconocido.

			Memnón se coloca a mi lado y ambos nos quedamos mirando los coches que circulan por las calles por delante de nosotros.

			—¿Por qué me has traído aquí?

			—¿Te acuerdas de la sorpresa que he mencionado antes? —﻿pregunta.

			Asiento de forma ausente. Esta mañana, cuando me he ido de su casa para acudir al Beleño Negro, ha mencionado una sorpresa que pretendía darme antes de la boda.

			—Pues es esto —﻿responde ﻿—. Ya me casé contigo en Roma una vez. Se me ocurrió que podíamos pasar por aquí para recoger tu traje de novia.

			Abro los ojos como platos.

			—¿Quieres que elija un vestido? —﻿pregunto.

			—Y un anillo —﻿añade.

			Un vestido con el que me voy a casar y un anillo que le pondré en el dedo.

			Se me cierra la garganta cuando pienso en lo romántico que es este gesto.

			Vuelvo a fijarme en Memnón. El tío lleva un esmoquin, y se ha peinado y arreglado el pelo. Para él, este matrimonio no va solo de firmar un trámite burocrático. Significa algo, y es obvio que también quiere que lo signifique para mí. Se me calientan las mejillas y se me tensa el estómago solo de pensarlo.

			Carraspeo.

			—Entonces, ¿vamos a fingir que tengo elección? —﻿digo, intentando hacer como que no me afecta.

			—Sí que tienes elección.

			Resoplo.

			—Entre matar a toda la gente que conozco y casarme contigo —﻿contesto ﻿—. Solo tú considerarías que eso es tener elección.

			—Vale, pues ya que estás, puedes elegir también unas esposas… Sé cuánto te gusta tenerme atado a tu cama.

			Se me cae la mandíbula al suelo, y luego le lanzo una mirada asesina.

			—Para empezar, era tu cama…

			—Nuestra cama —﻿me corrige.

			—… y en segundo lugar…

			Curva los labios.

			—Brujilla, me complace que ni siquiera te molestes en ne­garlo.

			Contengo una réplica rápida en un intento de ceñirme a lo que le quiero decir.

			—Usé las esposas porque resultaron ser convenientes y porque eres escurridizo, no porque sean un fetiche para mí —﻿replico levantando la voz, como si me fuera la vida en esta conversación.

			Él no hace más que ensanchar la sonrisa.

			—Tanto los dioses como yo sabemos que te gustaban los fetiches mucho antes de que existiera un nombre para ellos. Aprisionarme para poder usarme para tu propio placer no es más que uno de…

			Le tapo la boca, aunque me arden las mejillas.

			Siento la sonrisa del hechicero contra mi palma.

			Qué pena que ya no puedas controlarme a través del vínculo que forjamos, me está picando sin ninguna vergüenza. Pero, de todos modos, estaré dispuesto a forjar otro esta noche, cuando esté enterrado en tu interior. El control, después de todo, es uno de los fetiches que compartimos.

			Lo miro fijamente y entrecierro los ojos.

			—Demuestras una valentía tremenda teniendo en cuenta que te vas a casar con una mujer reticente.

			Con cuidado, me aparta la mano de su boca.

			—¿Eso es lo que eres? —﻿pregunta con suavidad ﻿—. ¿Reticente?

			Sus ojos ven demasiado y tengo que apartar la mirada. No sé lo que soy.

			—Yo sí. —﻿Memnón me acerca la mano a sus labios ﻿—. Bruja —﻿susurra, besándome el pulgar ﻿—. Reina. —﻿Me besa el dedo índice ﻿—. Alma gemela —﻿dice mirándome a los ojos.

			—Reticente —﻿le suelto.

			—Novia —﻿continúa él, deteniendo los labios un segundo de más en el dedo anular antes de pasar al meñique y entonces remata ﻿—: Mía.

			Me trago la emoción innombrable que se alza en mi interior. A Memnón le encanta llevar las conversaciones hasta este punto, a este lugar de vulnerabilidad en que muestra lo que siente por mí y me obliga a reconciliarme con lo que yo siento por él. Cada vez me cuesta más negar esta ridícula y creciente… ternura que me provoca.

			—Solo un poco reticente —﻿susurro.

			—Claro —﻿responde serio.

			—Y supongo que no pasa nada por elegir un vestido y un anillo.

			No menciono que la magia del juramento inquebrantable cada vez es más intensa. La siento hurgando en mí, tensándose alrededor de los músculos y los huesos.

			—Fantástico. Ahora vamos a buscar una tienda.

			***

			Todas las tiendas de trajes de novia están cerradas.

			Cuando llegamos a la tercera, la magia ha cruzado el umbral entre lo incómodo y lo doloroso.

			—No —﻿susurro cuando veo las luces apagadas del local.

			Me aprieto una mano contra el esternón, donde la magia del juramento parece presionar con más fuerza, hasta el punto de que me deja un poco sin aliento.

			Memnón me mira y luego vuelve a fijarse en la tienda. Una pequeña nube de magia se le escapa de la palma y alcanza la madera. Oigo una cerradura que cae antes de que él abra la puerta.

			—¿Qué te parece? —﻿dice ﻿—. La puerta estaba…

			Una alarma empieza a tronar en el interior. Otra ráfaga de poder se cuela hasta la pared del fondo del local y el sonido cesa.

			—… abierta.

			Lo miro con los ojos desorbitados.

			—¿Vamos a cometer allanamiento?

			—Qué término tan duro. A mí me gusta «improvisar.»

			—Deberíamos volver a California —﻿insisto.

			Memnón vuelve a mirarme y detiene los ojos en mi mano, que sigo apretándome contra el esternón.

			—No deberíamos.

			Remoloneo en la acera, cambiando el peso de un pie a otro mientras me debato y me debato…

			Otro hilo de la magia del hechicero me empuja dentro.

			—Memnón.

			—Ups.

			La puerta se cierra de un portazo y oigo que la cerradura vuelve a su sitio.

			—¿Me acabas de encerrar?

			—Sigues siendo la novia a la que he capturado —﻿dice apoyándose en la puerta.

			De verdad, este hombre es increíble.

			Me lanza una sonrisa perversa, como si le encantara ser malo, cosa que sé que es cierta. Señala la estancia con la cabeza.

			—Cómprate algo bonito.

			Lo miro entrecerrando los ojos, pero aun así me doy la vuelta y hago lo que dice. Estoy segura de que mi feminismo no solo está en la pausa de la comida, sino que creo que esa zorra ha reservado unas vacaciones en algún lugar lejano.

			Las paredes de la tienda están cubiertas de trajes de novia, y deambulo entre ellos pasando las perchas de manera distraída mientras mi prometido enciende las luces. Entre los diferentes tamaños y estilos, me siento perdidísima. Sin embargo, la magia que se me está clavando en los huesos me impulsa a actuar, de manera que agarro unos cuantos vestidos que parecen más o menos de mi talla y me encamino al fondo del local, donde Memnón encuentra un sofá estilo barroco en el que acomodarse.

			Me pruebo el primero, que tiene un escote tipo halter y la espalda al descubierto. En cuanto me lo pongo, el cuello de tela parece amplificar la sofocante sensación que me produce la magia del juramento.

			Vale, ese ni de coña.

			El siguiente es demasiado pequeño, y el tercero tiene la sisa demasiado ancha.

			Me detengo para apoyar la cabeza contra la pared. Esto es absurdo. No necesito un vestido bonito para casarme…

			—¡Sí lo necesitas! —﻿grita Memnón desde la zona de espera.

			—¡No me ayudas! —﻿le respondo también a gritos.

			—¿Necesitas mi ayuda? —﻿Suena emocionado de verdad.

			—¡No! —﻿Diosa, no.

			La cremallera del cuarto sube sin problema, y, antes incluso de mirarme en el espejo, ya he decidido que este es el ele­gido.

			Pero cuando levanto la vista, contengo la respiración.

			No solo me queda como salido de un sueño, sino que parece un sueño. El cuerpo me abraza el torso formando una V a la altura de la pelvis, de donde sale la falda. Está confeccionado con una seda suave como la mantequilla, pero por encima de la falda lleva un tul fino como una gasa que se sacude alrededor de mis piernas cada vez que me muevo. Las mangas de tul a juego me caen por los hombros. Tiene la espalda baja y unos delicados botones de tela descienden desde la parte superior hasta la suave curva de la lumbar.

			Creo que es el vestido más bonito que me he puesto en la vida.

			Me muerdo la mejilla por dentro y me observo en el espejo del probador. A pesar de que llevo el pelo despeinado y encrespado a causa de la carrera que me he pegado por Sarmatia y de que mi maquillaje es mínimo, tengo las mejillas sonrosadas y las pupilas dilatadas, y mi cara es… la de una mujer enamorada.

			Me da el puntazo y decido liberar un poco de magia, la justa para arreglarme el pelo enmarañado del aire y peinar las ondas, y luego salgo del probador.

			Memnón sigue sentado en ese sofá tan ostentoso, con los antebrazos apoyados en los muslos y las manos entrelazadas en el hueco que queda entre las piernas.

			En cuanto me oye salir, levanta la vista.

			Se queda quieto de la cabeza a los pies mientras va subiendo los ojos por mi cuerpo. Veo el blanco de esos mismos ojos y que se queda sin aliento al verme.

			Por fin, me mira a la cara. No soy la única que tiene pinta de estar enamorada. El hechicero es la viva imagen del anhelo.

			Se pone en pie, estirando su impresionante cuerpo. Se pasa una mano por el esmoquin casi con cierta timidez.

			—Amage… est amage —﻿jadea.

			«Reina, mi reina.»

			Su mirada deja traslucir un sinfín de cosas.

			—Tu belleza haría llorar a los dioses.

			Consigo evitar agachar la cabeza, presa de un arrebato de vergüenza.

			—Estoy bastante segura de que eso es blasfemia, Memnón —﻿digo, a pesar de que estoy conteniendo una sonrisa. Me gusta que piense que soy preciosa. Diosa, estoy perdida.

			Él sacude la cabeza, incapaz siquiera de apartar los ojos de mí para negarlo.

			—Deja que me destruyan por decir la verdad.

			Se me acerca despacio, como si yo fuera a asustarme y salir por patas si se moviera demasiado rápido. Me toma de la mano y me hace girarme para observar cómo la fina falda se mueve y me envuelve, como espuma de mar.

			—¿Este es el elegido? —﻿pregunta.

			Asiento, embriagada por el modo en que me está bebiendo con los ojos.

			Me aprieta la mano.

			—Muy bien, pues vámonos, novia mía.

			No puedo evitar que se me ponga la piel de gallina al oír esa palabra: «novia». Me hierve la sangre. Estar enamorada da náuseas.

			Memnón tira de mí hacia la puerta y casi permito que me guíe antes de caer en la cuenta…

			—Espera, no podemos robar un vestido de novia por la cara —﻿digo horrorizada.

			—Podemos hacer lo que nos plazca —﻿asegura Memnón. Cuando ve la cara que he puesto, añade ﻿—: Pero pagaré tu vestido como el hombre honesto que soy.

			Se acerca a la caja registradora y saca la cartera, de la que a su vez extrae un fajo de billetes. Sin ninguna ceremonia, los suelta encima del mostrador. Teniendo en cuenta que se trata de un vestido de boda, es de esperar que esa cantidad ingente de dinero sea suficiente.

			Memnón se guarda la cartera como si llevara toda la vida haciéndolo y no solo un par de meses.

			Debe de ser bonito tener la confianza de un señor de la guerra jubilado.

			Luego cruza la habitación, me coge de la mano, me da un beso en los nudillos y me arrastra a nuestro próximo destino.

			***

			El dolor del juramento sin cumplir empieza a ser un problema. Estoy sin aliento delante de la bandeja de alianzas de boda, eligiendo una para Memnón.

			A diferencia de lo ocurrido con el traje de novia, sí que hemos conseguido encontrar una joyería abierta. Si al joyero le ha parecido raro que nos plantemos ahí vestidos ya para la boda, no se ha molestado en decirlo.

			Las opciones que tengo delante no me ayudan demasiado. Sé que quiero que lleve un anillo de oro, pero no consigo imaginarme los detalles.

			Me vuelvo hacia Memnón.

			—¿Puedo verte la mano?

			En respuesta, él levanta el brazo.

			Agarro su mano callosa y me tomo un momento para apreciar las cicatrices irregulares que la adornan.

			Una a una, deslizo cada alianza en su dedo anular. El que es solo de oro parece que le queda bien, pero el labrado a martillo resulta un poco demasiado rústico. El anillo del nudo celta me pa­rece, bueno, excesivamente celta para mi novio sármata. Lo mismo me pasa con el que tiene unas montañas grabadas.

			A través del vínculo siento… aturdimiento.

			«¿En qué estás pensando?» No puedo evitar preguntárselo mientras le pongo otro anillo.

			Que me gusta esto, admite.

			No da más explicaciones, pero tampoco hace falta. Memnón sigue acostumbrándose a que lo cuide. A que me preocupe por él. Lo que me mortifica de sentir algo por él es que al susodicho le parece conmovedor.

			Miro la alianza que acabo de probarle y le aprieto más la mano.

			—Esta —﻿le digo sin aliento al joyero.

			El anillo tiene grabada una rama de hojas de laurel. No me atrevo a hurgar demasiado en por qué es perfecto. Ya estoy bastante sentimental hoy.

			A través de nuestra conexión, siento el aluvión de orgullo de Memnón cuando mira el anillo.

			Cuando lo veo tragar saliva, le pregunto en silencio:

			«¿Te gusta? Siempre puedo elegir otro…»

			Él levanta la vista para mirarme a los ojos.

			Ni te atrevas.

			Tarda un rato en sacar la cartera y entregarle al joyero la tarjeta de crédito, todo ello mientras el hombre dice algo en italiano sobre la magnífica elección que hemos hecho.

			Cuando Memnón vuelve a mirarme a los ojos, veo en ellos sus sentimientos al descubierto. Te quiero más de lo que soy capaz de expresar. Se le vuelve a tensar la garganta de la emoción.

			Justo entonces, cuando estoy absorta en esa mirada, una oleada brutal de la magia del juramento me aplasta. Ahogo un grito mientras me aprieto una mano contra el pecho.

			Memnón me agarra de los brazos.

			¿Selene?, dice a través de nuestra conexión.

			Me paso la lengua por los labios y asiento.

			—Estoy bien —﻿le aseguro, consciente de que él también debe de sentir que el juramento cada vez me aprieta más ﻿—, pero creo que es hora de que nos casemos.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Me cuesta respirar; solo soy capaz de soltar jadeos irregulares y superficiales mientras Memnón conduce por las colinas de la costa que se encuentran al norte de San Francisco y Nero va tumbado en los asientos de atrás.

			No sé el lugar exacto donde se celebra la ceremonia, pero no me importa demasiado. Entre el tiempo que hemos tardado en volver a casa de Memnón para recoger a mi familiar y ahora, la intensidad del juramento ha alcanzado proporciones dramáticas.

			La última vez que hice un juramento inquebrantable, el día siguiente al baile de Samhain, ¿fue tan brutal?

			Porque ahora mismo te juro que sin duda me siento peor.

			Memnón estira una mano desde el asiento del conductor y aprieta la mía. Siento la profundidad de su preocupación a través del vínculo, lo cual me parecería tierno si no estuviera segura de que él también debe de estar soportando los mismos efectos brutales. Ahora me siento un tanto gallina.

			Pero cuando lo miro, con las gotitas de sudor en la frente, tiene pinta de que va a ponerse a vomitar en cualquier momento.

			—Ya casi estamos —﻿me promete casi sin aliento.

			También tiene razón. Apenas cinco minutos después, cuando estoy mirando un grupo de aves marinas que surcan el viento, nos desviamos de la carretera principal por un camino de tierra y gravilla, con largos tallos de hierba dorada y color oliva que acarician los flancos del coche. Al final hay un pequeño aparcamiento de tierra donde esperan dos vehículos. Memnón apaga el motor y yo miro a mi alrededor. Es uno de esos días de otoño perfectos en que el sol brilla y el cielo es de un profundo tono cerúleo, aunque estoy segura de que lo apreciaré muchísimo más cuando este juramento de sangre irrompible se complete.

			A nuestra espalda, las montañas se alzan cubiertas de robles y pinos, y delante tenemos una colina inclinada, alfombrada asimismo de hierba y maleza. Más allá se encuentran las aguas azules del Pacífico.

			Aprieto los dientes mientras me bajo del coche despacio. Aparte de que me cuesta respirar, cada vez es más intenso ese dolor que se me hunde en los huesos.

			Nero baja detrás de mí, se coloca a mi lado y se apoya contra mí, como si pudiera ofrecerme su apoyo a nivel físico.

			Memnón se sitúa al otro lado y me pone una mano en la lumbar.

			—Por aquí —﻿indica, conduciéndome por un sendero de tierra.

			A lo lejos nos esperan dos personas. Una parece ser una fotógrafa, a juzgar por la cámara que tiene en la mano, y el otro… debe de ser el oficiante, porque está de pie delante de un arco nupcial decorado con flores blancas. Por fin hay algo que eclipsa mi incomodidad.

			Porque al ver al oficiante y la decoración, el alivio y la adrenalina me corren por las venas a partes iguales.

			Casi se ha acabado.

			No me permito entretenerme en el detalle de que «acabado» significa en realidad «empezado». El matrimonio solo acabará con este insistente dolor, porque después surgirá toda una nueva horda de problemas. Pero me cuesta regodearme en ello cuando solo puedo pensar en el siguiente paso y en el siguiente a este.

			Memnón se detiene y… ¿por qué se ha parado?

			Diosas, voy a arrastrar a este hombre al altar si es lo que hace falta para cumplir con este juramento, y que les den a las dudas.

			Mi alma gemela coloca una mano en la tierra y le imbuye un hilillo de poder. El humo azul oscuro acaricia el suelo y se hunde en él.

			Por un instante, no sucede nada. Luego, entre los dedos de Memnón brotan unos tallos de un intenso color verde. A estos se les unen más, hasta que hay docenas, si no cientos, de tallos alzándose de la tierra dura. Se alargan y desenroscan en cuestión de segundos, y en la punta se forman capullos que acto seguido se abren.

			Igual de rápido que la magia ha hecho crecer flores silvestres, ahora corta los tallos. El poder del hechicero forma dos ramilletes en el aire. Los tallos se entrelazan hasta formar una corona nupcial y un collar a juego. Memnón se pone en pie y, con cuidado, dirige el collar de flores flotante hacia Nero, que recula un par de pasos, inseguro. Sin embargo, no es lo suficientemente rápido, y el collar se le cuela por la cabeza y se acomoda entre sus hombros.

			Al verlo, esbozo una sonrisa complacida.

			Memnón ha confeccionado un collar nupcial para mi fa­miliar.

			La pantera no comparte mi placer, sino que intenta morder el adorno sin éxito.

			—Oooh, eres el más guapo —﻿exclamo acercándome para acariciarle las mejillas.

			Él me lanza la mirada más malhumorada del mundo, pero detiene sus intentos de arrancarse el collar. A lo mejor estoy antropomorfizando a mi gato, pero juro que se está portando bien dadas las circunstancias.

			Levanto la vista mientras la corona de flores flota hasta las manos de Memnón, que la esperan. Cuando me enderezo, el hechicero me observa con una mirada que consigue dejarme sin aliento.

			—La primera vez que te vi en Roma —﻿dice ﻿—, llevabas una corona de flores. Eras la mujer más exquisita que había visto en mi vida, y nunca olvidaré el aspecto que tenías cuando me casé contigo unas pocas horas después. Me presentaré ante los dioses con esa imagen. —﻿Baja la vista a las flores que tiene entre las manos ﻿—. Esta es una pobre imitación de la que llevabas, pero…

			Lo observo.

			—Pero quieres que me la ponga.

			En un parpadeo vuelve a mirarme. No es la primera vez hoy que detecto las vulnerabilidades de este hombre al descubierto. Se ha pasado tanto tiempo enterrándolas que verlo así es un tesoro.

			Me fijo en las flores silvestres entretejidas que tiene entre las manos. Se me acelera el corazón de la emoción.

			—Claro que llevaré tu corona —﻿digo. Y solo por el gusto de decirlo, añado ﻿—: Est xsaya.

			«Mi rey.»

			Siento un escalofrío punzante que recorre el vínculo cuando me acerco un par de pasos a mi prometido y agacho la cabeza.

			Memnón duda solo un instante y luego me coloca la corona y detiene los dedos en mi pelo un segundo de más.

			Cuando me enderezo, veo que me observa. Sus ojos están ­rebosantes de amor, de esperanza y de anhelo.

			—Mejor que el recuerdo —﻿murmura.

			Me concedo un momento para estudiarlo, para intentar recordar el aspecto que tenía antes, hace mucho tiempo.

			Va embutido en un esmoquin y no veo la daga por ninguna parte, así que apenas se parece al hombre con el que me casé en Roma. Han desaparecido la armadura, la kurta y las calzas. Han desaparecido las botas de piel de oveja y la cota de malla. Han desaparecido el arco y la flecha. Ni siquiera tenía el tatuaje de la pantera que le asoma por el cuello de la camisa.

			Y, aun así, sin todos los accesorios, Memnón es más bien ese señor de la guerra sármata que un novio moderno. El pelo todavía le enmarca con ondas salvajes el rostro color bronce y esa cicatriz arrugada sigue cortando la piel de la mejilla y la mandíbula. Su mera existencia cuenta una historia violenta.

			Me doy cuenta de que me gusta así, equilibrado entre el pasado y el presente, un ser feroz que finge ser alguien civilizado.

			No verbalizo lo que estoy pensando, pero aun así a él le brillan los ojos, creo que porque a lo mejor ha escuchado algunos de mis pensamientos.

			—Deja de pegar la oreja —﻿lo reprendo juguetona.

			—¿Me estabas colmando de halagos por mi apariencia? —﻿se burla ﻿—. Qué impropio de ti, est amage.

			Sonrío un poco por este momento compartido, que enseguida queda interrumpido por otra ola aplastante del juramento. La magia se hunde en los tendones y en los huesos. Ahogo un grito y me tambaleo un poco hacia delante, ya que me provoca espasmos en las piernas y se me aferra a la garganta.

			Memnón me coge en brazos, aunque él también debe de estar sufriendo un montón, y me acerca hasta el oficiante, con Nero siguiéndonos de cerca. Apenas soy consciente del clic de la cámara, pues la fotógrafa está inmortalizando lo que, en otro contexto, podría ser un gesto tierno. Sin embargo, me temo que lo único que está captando es el poder crudo de nuestro juramento inquebrantable.

			Memnón me deja en el suelo delante del arco. Me tambaleo un poco, mareada por el dolor. Entonces el felino se coloca a mi lado y se apoya contra mi pierna mientras el hechicero se sitúa enfrente de mí.

			El corazón se me desboca: ver a mi novio, la agonía que estoy sufriendo, la perspectiva de lo que estamos a punto de hacer… Me aterra y me emociona al mismo tiempo, y tengo miedo de desmayarme.

			Todo saldrá bien, brujilla, dice el hechicero. Me coge la mano, pegajosa de sudor, y me da un apretón.

			El oficiante asiente, mostrando una sonrisa gentil, como si todo esto (pantera incluida) fuera muy bonito y normal. A lo mejor le han informado de la situación o le han pagado para que sea discreto. O a lo mejor solo se ha pispado del estado de ánimo. Sea cual sea la razón, no pierde el tiempo con presentaciones o comentarios amables, y pienso en una plegaria para dar gracias por ello.

			El hombre empieza a hablar y, aunque lo hace en inglés, por lo que a mí respecta podría estar utilizando otro idioma porque la verdad es que no escucho ni una palabra. Ni tampoco noto demasiado el clic de la cámara de la fotógrafa, que se mueve a nuestro alrededor.

			En lo que me centro es en el reconfortante tacto de la mano de Memnón en la mía, sujetándome, y en el modo en que me mira. Puedo sobrevivir a esto. Puedo.

			—Ahora podéis pronunciar los votos e intercambiar los anillos —﻿termina el oficiante.

			Me sobresalto.

			Esas palabras sí las he entendido.

			Memnón mete la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y saca un anillo.

			Por la doncella, la madre y la anciana. Lo primero que veo es la banda de oro, pero lo que apacigua mi mente turbulenta es la cornalina pulida. Me regaló algo muy parecido cuando llegué a Sarmatia.

			Y me lo vuelve a regalar.

			Aferra mejor mi mano izquierda y me desliza la alianza en el dedo anular.

			—Donde estés —﻿empieza a decir Memnón en latín. Me quedo sin respiración al darme cuenta de que son los antiguos votos romanos, los que pronunciamos la primera vez en el palacio de Nerón, delante del emperador, su madre y la guardia pretoriana. Todos ellos fallecieron hace años, convertidos ya en recuerdos y ceniza amarga.

			Solo quedamos nosotros.

			«Si no podemos tener esta vida, entonces tendremos otra», le prometí hace años.

			Memnón me aprieta las manos.

			Carraspeo ante el asalto de esos recuerdos extraños y antiguos.

			Las palabras me salen solas, como si siempre hubieran estado ahí, esperando a que las agarrara.

			—Ahí estaré yo —﻿pronuncio en el antiguo idioma, que rueda por mi lengua.

			Si esto fuera la antigua Roma, esa sería la ceremonia: la suma total de los votos pronunciados en voz alta ante los dioses para que nos unan. Y, por un instante, absorta en los diferentes colores resplandecientes de los ojos atigrados de Memnón, me olvido de que no estamos en el palacio de Nerón.

			El oficiante se inclina hacia delante y susurra:

			—El anillo.

			—Ah, cierto.

			Introduzco la mano en mi escote, donde me he guardado antes la alianza. No es precisamente el sitio más romántico para guardar un anillo, pero la sonrisilla de suficiencia de Memnón me dice que no lo desaprueba del todo.

			Al sacarlo, tomo la mano del hechicero una vez más y deslizo la banda de oro en su dedo con las manos temblorosas. A través de nuestro vínculo, siento el calor de sus emociones mientras mira fijamente el anillo.

			—Por el poder que me concede el Tribunal de las Llaves y el gran mundo sobrenatural, os declaro marido y mujer ante todos los dioses. —﻿El oficiante nos sonríe ﻿—. Puedes besar a la novia.

			Eso último me ha espabilado y, a pesar del dolor y de los miedos, soy la primera que se inclina hacia delante.

			Memnón me suelta las manos para cogerme la cara, tocándome con la ligereza de una pluma mientras los ojos le brillan como estrellas. Y cuando agacha la cabeza y sus labios acarician los míos, con un toque suave y reverente, es otro voto: «Siempre te querré.»

			Le pongo las manos en la quijada y en la nuca y enredo los dedos en su pelo sedoso. Me permito dejarme arrastrar por la marea de su beso. La calidez de su boca, la urgencia de sus labios, las caricias de su lengua contra la mía cuando no puede evitar profundizar.

			Y entonces se acaba, pero la vorágine que ha dejado a su paso me hace tambalear. Lo miro fijamente, como si lo viera por primera vez. Como si no solo fuéramos enemigos, aliados a nuestro pesar o un amor del pasado, sino como si fuéramos amantes de verdad, forjados por los mismos fuegos, destinados a encontrarnos una y otra vez a través de las eras.

			La mirada de Memnón busca algo en la mía y en el rostro se le dibuja una sonrisa que no hace más que ensancharse cada vez que empieza a decaer, como si no pudiera escapar del placer que le produce este momento, aunque tiene los ojos entrecerrados y el sudor se le acumula en la piel.

			Me llevo una mano al esternón porque aún siento tensión en el pecho y el cuerpo todavía me late. El dolor del hechizo vinculante se intensifica aún más. Y, maldita sea, sigo oyendo el clic de la cámara. Va a ser un reportaje de boda muy interesante.

			«¿Por qué no ha desaparecido el dolor?», le pregunto a Memnón.

			Se irá, est amage, dice, colocándose a mi lado. Solo nos queda una cosa por hacer.

			«Si el juramento espera que consumamos el matrimonio mientras siento que alguien está hurgando en mis intestinos, me amotino.»

			O, bueno, me doy por muerta.

			Memnón, pese a que también parece enfermo, suelta una carcajada sincera.

			Y yo que creía que el masoquismo era uno de tus vicios.

			Le lanzo una mirada mordaz.

			«Yo no tengo vicios», le recuerdo.

			Ajá. La expresión de Memnón deja claro que piensa que soy una mentirosa. Te prometo que lo que nos falta no es tan excitante como el sexo.

			Me aprieta la piel desnuda de la espalda con la mano y me empuja hacia delante, hacia el oficiante.

			Este se ha hecho con un maletín que debía de tener guardado durante la ceremonia. De él saca la típica carpeta con clip, en la que hay un papel sujeto.

			—Es un verdadero placer ver dos almas que se unen —﻿dice el hombre ﻿—. Ya solo necesito que me firméis esta acta de matrimonio.

			Ah.

			Claro. Cualquiera puede pronunciar unos votos nupciales. En la actualidad lo que une a dos personas es la documentación. Qué gracia que la magia reconozca la diferencia.

			Mientras Nero vaga por ahí cazando a unos pobres e inocentes gorriones, paso la mirada por el documento y reparo en ese «Tribunal de las Llaves» que hay escrito en negrita en la parte superior. Es el principal organismo de gobierno del mundo sobrenatural y el que hoy en día reconoce nuestro matrimonio.

			El formulario ya está cumplimentado con toda la información requerida y, si no me sintiera como un trozo de carne seca de animal que usaría para un conjuro, a lo mejor recapacitaría sobre el hecho de que Memnón ha preparado todo esto; incluso ha llegado a rellenar un acta de matrimonio con nuestra información en el plazo necesario para que hoy esté impresa.

			Los únicos espacios en blanco que quedan son los de las firmas.

			«¿Cuándo hiciste la solicitud?»

			Brujilla, me lo preguntas como si casarme contigo no hubiera sido mi única prioridad durante todo este tiempo.

			Trago saliva al recordar que al final ese era el objetivo de culparme de asesinato. Bueno, eso y hacer que recordara mi pasado.

			Cojo el boli que me ofrece el oficiante y firmo. El pasado vuelve a apoderarse de mí; la primera vez que hice esto, no sabía ni escribir mi propio nombre… Memnón me ayudó. Suelto un suspiro tembloroso y le paso el bolígrafo. Lo veo escribir su nombre, igual que hizo en Roma, y siento un tirón incómodo en el corazón mientras lo observo.

			En cuanto levanta el boli del papel, el dolor del hechizo se desvanece y casi se me doblan las piernas cuando aspiro una profunda y gratificante bocanada de aire.

			Me llevo la mano al pecho y levanto la mirada hacia Memnón. Él ya me está mirando con una expresión que es una mezcla de alivio y de asombro.

			—Esposa —﻿dice, y tengo la impresión de saborear la palabra en su lengua. Consigue que se me corte la respiración y se me acelere el corazón. Y ahora vuelve a lucir esa sonrisa, como si no pudiera evitarlo.

			—Esposo —﻿murmuro, solo para probar. Un escalofrío me recorre el cuerpo, pero no sé si es mío o suyo. No quiero que sea mío. No quiero ceder a este matrimonio forzado tan rápido, a pesar de que esté enamorada del hechicero.

			El oficiante guarda el acta de matrimonio.

			—Lo enviaré al Tribunal de las Llaves. En un par de semanas debería estar lista vuestra copia. Enhorabuena a ambos por el enlace. Espero que disfrutéis de una larga y feliz vida juntos. —﻿Cuantas más palabras salen de su boca, más me cuesta respirar. La realidad se abate con todo su peso sobre mis hombros, y es sombría.

			Me acabo de casar. De verdad soy la esposa de alguien.

			Juro que oigo el rugido de la sangre en los oídos. Me siento un poco grogui. Y Memnón está ahí, cómo no, pues debe de ser hiperconsciente de mi cara y de mi estado de ánimo. Él, que siempre ha deseado atarme más y más.

			Diosa, ¿qué he hecho?

			Miro la espalda del oficiante mientras se aleja, consciente de que la fotógrafa se está acercando. Seguro que quiere que posemos para sacarnos fotos. Creo que voy a perder la cabeza como nos lo pida.

			Sin embargo, es el oficiante quien cambia de rumbo mientras chasquea los dedos, como si acabara de acordarse de algo.

			Se da la vuelta, silbando una cancioncilla alegre mientras se nos acerca de nuevo.

			—Casi me olvido…, los papeles de la anulación.

			Se me hiela la sangre cuando vuelve a abrir el maletín y saca otra carpetilla.

			Se lame un dedo y pasa las hojas.

			—P… perdona, ¿qué has dicho?

			El hombre saca un nuevo documento y lo desliza por debajo del clip de metal.

			—Los papeles de la anulación, como solicitó su esposo —﻿explica señalando al susodicho.

			Giro la cabeza hacia el hechicero. Ahora el recién casado no sonríe. Se me revuelve el estómago, y es una sensación incómoda.

			«¿Esto es un truco?», le pregunto en silencio.

			Memnón niega con la cabeza de forma apenas perceptible, rígido a causa de la tensión. Decididamente, parece infeliz.

			No lo es.

			Siento el hilo de miedo entrelazándose a lo largo de nuestro vínculo.

			Siento que el corazón se me ha quedado atascado en la garganta. Es una vía de escape. Si firmo el documento, tal vez sea el matrimonio más corto de la historia.

			«¿Esto es lo que quieres?», pregunto con cautela. No sé por qué siento que me voy a poner mala.

			Me doy cuenta del cuidado con el que estaba controlando su expresión porque la fachada se le desmorona por un instante y muestra una agon
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